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uales para la hijatla, totlo ello sabe un poco á b1:evas; el 
árbol es grueso y alto, pero muy fofo, y ya esla la fru
ta muy o-l'Unde cuando echa la hoja. Iláse tratado aquí 
<le este ~'\rbol y de su fruta por ser muy particular, Y 
po1·que solamente se halla en aquella guardiania y en las 
de Zapotlan, Colima y Tuchpa, entre todas las demás 
de la Nueva España, escoplo en la provincia de Yucatan, 
donde es muy comun en todas, y llámase allí kumche. 

Lo;; in,lios de Autlan y de toda aquella guardianía 
amlan vestidos ellos y ellas como los de la provincia de 
Avalos, sogun atrás se dijo cuando se trató del pueblo de 
Teucuyllallan. Viene á Aullan un buen golpe de agua Y 
repártese poi· todo el pueblo; hay en aquella comarca al
gunas estancias de ganado mayor, J en ellas~: en el pue_-

1 blo residen muchos españoles, cógese por alh algun tn
go y no lejo.; de aquel pueblo hay una mina de ~ro, la 
cual no se beneficiaba entónces por andar en pleito los 
<JUe la pretendian; hay tambien unas minas de cobre, y 
valen mucho, porque segun dicen no hay olrasen la Nue
va España. Llega aquella guardiania de Aullan á la ma1· 
del Sur, y una legua de un pueblo de la visita está un 
puerto, y junto al puerto se pescan perlas, y las que ha
llan grandes son finísimas; cuatro leguas de otro ~ueblo 
está el puerto de la Navidad, donde se hacen nav1os pa-
ra la China. 

Cinco leguas de Aullan, hácia el mesmo mar del Sur, 1 

está una villa de españoles llamada la Purificacion, y es 
del Obispado y jurisdicion de Guadalajal'U, tierra muy ca
lurosa, en la cu:il hay algunas huertas y heredades de 
cacao y se crian alacranes muy ponzofiosos y chinchas 
yo\adoras y olras sabandijas sucias y penosas, para la!-; 
cuales, segun lo contaron al padre Comisario persona~ 
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fitlct.lignas, proveyó Dios un remedio maravilloso, " es 
que á temporadas acuden á aquella villa bandada; de 
unas hormigas que llaman barrieras, y entran en las ca
sa~, y sin hacer m~l á otra cosa suben á los techos, y 
de.los y de los aguieros echan abajo, muertos, cuantos 
alacrane3 y chinchas topan, y hecho esto en una casa 
se pasan á otra á hacer lo mesmo, y de allí á otra v á 
otra3, y así las limpian todas. El convento de Autla; es 
Jlequeño, hecho de adobes y cubierto de terrados de la
dr~llos; la iglesia es tambien de adobes, pero cubierta de 
paJa, tiene un~ bonita huerta de mucha arboleda y bortali-
1.a, la cual se riega con un golpe de agua que en ella entra, 
de la cu~l se reparte por el pueblo, como queda dicho; 
Ja vocac10n del conYento es de la Transfi o-uracion mora
ban en él dos reJigiosos, visitólos el pad~·e Comi~ario y 

detúvose a~lí toda aqu_~lla semana de la Ceniza y pred/có 
á los espanoles el miercoles y el Domingo siguiente, 
c~n~~1e tod?~ quedaron muy consolados, y despues pro
s1_gmo s~ v1s1ta. Pero antes que salga de Aullan será 
Juen decir lo que le sucedió á fray Francisco Sellez con 
las ~atentes qu~ llevó á ~léxico, y algo dé lo mucho que 
P~8? en este llcmpo en a'Iuella provincia dcste pro-
J>os1to. ' 
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'6 "e'xico fray Francisco Sellez con las Ve lo que negoci en •11 

patentes q1,e llevó y de algiinas cosas que pasaron en 

a1uella provincia. 

· · ene-Ya queda visto alrás como el padre Com1sar10? fra 
l d 1 . desde el convento de Tlaxomulco, a . e y 

ra espac 10, 1 habian 
Francisco Sellez á ~léxico con las patenles que _e 
venido de Espaila y habia .recebido en Guadal~J;ra'. r;s: 
ta ver lo que hizo y negoció con ellas. Es pue~ e :sa r 
< e lle(l'ado á México con su compañero se fué derec ;o 
~~ conv~nto de San Cosme y San Damian de los de~c~ -
~os donde fué bien recebido, y luego aquellos re~g10-
~os' como verdaderos hijos de nuestro Padre San ran
cis~o recibieron de muy buena gana_ las _patente~ : 
las obedecieron, subjetándose á la. obed1e~cia y golne1-
no del Padre Comisario, como ya lo h~bian bdeclho darn~ 

l arla que vieron e pa tes de vel'las, con so o una c . . . l de todas 
. . G Com1sar10 genm a fray Gerommo de uzman, . l 

. .. llana y simplcmenle les decia o q~te 
las Indl~~,c1·qaue1le San Joscph habia hecho como alras 
su provm . • d' · e á Lal 

. ho· fué órden y prondencia mna qu . . 
quclla l11~ . t 'dad y jurisdicion al padre Conusar1O 
tiempo diese ;u o:1 sobre los frailes descalzos sobredi-
fray Alonso :\;ra manera segun tenia el prnvincial 
chos,. ~o:q~;dida la lela y tramado el negocio, no pu?ie~ 
ele ~lex1c C . ·o á 1.11.xico al tiempo que fue, ) · 1 padre om1san n '-· . 
ra 1r e . , . • se desculme-
asi creciera su juslic1a e mocencia, y no . . . su 
ra into ni tan presto su virtud, celo y pacrnncrn, ~ 

!);:, 

conslancia y santidad, como adelante se verá. Con Jos 
frailes de la prnvincia del Santo Evangelio fué menes
ter guardar otro modo para notificarles las patentes, por
que como el provincial y sus secuaces estaban en Méxi
co tan favorecidos del Virey, que no hacia él entónces 
en estos negocios mas de lo que ellos querian y le vo
queaban, estaba claro que si se notificaban las patentes 
al provincial hacia de acudir luego con ellas al Vire y, y 
él no había de querer que se ejecutasen ni tuviesen el 
dicho efecto, y así no solo no se hiciera nada, pero aun 
tambien quedaran las patentes enterradas y perdidas, y así 
faó necesario presentarlas á la Audiencia de México y pe
dir diese faror y ayuda para que libremenle se notificasen 
y usase dellas el padre Comisario; vistos por la Audien
cia los traslados de las dichas patentes, autorizados por 
un escribano real, y por ante un alcalde ordinario ele 
Guadalajara con aprobacion de otros tres escribanos, 
luego los admitieron y mandaron que se notificasen en 
el convento de México y en otros lres de aquella pro
vincia, como en las patentes mesmas se contenía. Fué 
un escribano á notificarlas á San Francisco de México, 
y el fraile que en aquel convento tenia nombre de guar
dian no se las dejó notificar, y así se volrió sin hacer 

• nada, mandó despues la Audiencia que su mesmo secre
tario las notificase, el cual cuando lo quiso hacor no 
halló juntos sino á los novicios y coristas con el so
bredicho guardian, á los cuales los notificó, y el guar
.dian usando de una cautela maJiciosisima, con que pen
saba quedar disculpado y que lavaba sus manos de la 
sangre del justo, respondió que no se usaban en Ja ór
den traslados de patentes, que pareciesen los originales 
y que entónces, pecho por tierra; los obedecería, como si 
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fuera de menos autoridad la Audiencia, la cual los hn
bia admitido y dado por bastantes, y mandado que se 
nolificasen, y como si no fuese cosa ordinaria cuando 
un comisario ó visitador llega á una provincia, enviar 
traslado auténtico de su comision, y darle luego entera 
fé y crédito, pero como tenian al Virey de su mano de
cian y hacían cuanto querían, y saHansc con todo. En 
los otros tt·es conventos que fueron Tlalilulco, Tlacuba. 
y Tlanepantla, se notificaron tambien, y lo que respon~ 
dieron fué lo que les tenian avisado, y fué que aquello 
competía al proYincial y difinidores y ·que respondiesen 
ellos, como si esto bastara á librarlos de la obediencia 
y censura de excomunion maJor, latre s,mtentice, que en 
las dichas patentes ponia su prelado: quiso Dios que al ca• 
ho de pocos días pareció en palacio un pliego de Espa-

, na para el mesmo padre Comisario, y abiel'lo por el fray 
F1·ancisco Sellcz, halló dentro un duplicado de las pa
tentes del padre Comisario general de todas las Indias, 
originales y pasadas asimesmo por el consejo real de las 
mesmas Indias, y haciendo demostracion dellas á 1a An-

! cliencia de México, pidió dejasen hacer su oficio al pa
dre Comisario fray Alonso Ponce, la cual proYcyó en 

· acuerdo un decreto, á dos de ,1arzo, diciendo que hiciese 
el dicho padre Comisario su oficio conforme á aquellas pa- , 
lentes y las notificase como en ellas se contenía. Pú¡;,ose 
este decreto á las espaldas de la mesma peticion, de letra 
y rúbrica de unos de los oidores, como es uso y costum• 
brn en las Audiencias. para que conforme á él hiciese el 
secretario un auto, pero ó por yerro de cnenta ó con al
guna cautela ó malicia, este decreto se dió al Sellez; el 
cual, teniendo aviso que le querian impedir lo que trnla• 
ba arrrca de los nf'gorios <l<'l ¡mdr<' Comi~ario. ~· ~o!-ip<·· 
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rhamlo algun fraude n . , 
ciese el auto, porque ;sí :ec\:

1
::::::~ftlar á ~JUC se hi

se luego á lo de Michoacan . 1 . Jar~n, smo partió
misario, llevando consirro e'l ~- ª/1~sen~ta del pailre Co
tentes y el decreto sob~edicho1c ~tra;hcado de las pa
que vinieron en aquel pre Y~ , cartas Y recados 
vento de x· ·1 1 go, Y uc á alcanzal'le al con-

, iqui pa, como adelante se dº .. , . 
esto aquí por venir apropó ·, ua. Hase dicho 
po, y así no será meneste/~;pe, al~nlque es antes de tiem-

u d" ir o en su Jurrar 
me iado el mes de Febrero . . º . 

puerto de San Juán de ni., part,? para España, del 
"' ua, un nanchuelo l 

se embarcaron dos frailes de la .· . ' en e cual 
E\•angelio por mandado d l . .· ~roHncia del Santo 
Yirev, eon papeles v rec"de p1ounc1al, y con órden del 

• J u os contra el p d e . . 
el uno de los euales era frav Al a re on11sar10, 
de quien ya se ha tratado. atr .onso de, San Sebastian' 
cual como le d.. as dos O tres \'eces al 
, ' IJesen que no se embar ' 

v10 porque era muy peqnelio . ºb· case en aquel na-
có á los que se lo decfon e I a muy cargado, repli-
co una canoa se embarcárdue por su n~adre la prorincia 
todos los que enlendia~ al;, c~anto mas en aquel navío; 
dijeron á estos frailes qu• ºº e mar. y de naregar IN; 

e era temeridad 
meterse en aquel raso d d muy grande - ' Y e na a desto l · · 
,. así los ca"t·,rr0· n· 11c1eron caso 
• ·•" o !OS, porque (serr . ' 
1>or nuern cierta) al . ºun despues se tuvo nano sorbió J • 
frailes y todo lo que llevaba a mar y con el á los 
suma de pesos en dinero , c~u~ntre lo c.u~l iba mucha 
allá en Españ les diesen ~as. J -ª~ de ~rc~1lo, p:ira ~ue 
grande de D1·os q 1 . mcw 1>01 cierto v cast1rro ue os qmso ~ · • o 
castigar su temerida·1 t ª. ªJ~r tan malos pasos, " 

. u Y a rev1miento v· d •. 
quermn volver sobre s1' . ' ien o que lll · Y suJetarse á 1 carmentar en lo (JU<' l 1 . . su pre ado, ni e!--

ia )la sucedido al custodio y n !-iu 
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compaflero, qne babia ido por el mesm~ camino )' con 
los mesmos intentos, como atrás queda dicho. 

De como el padro Comisario prosiguió su visita y lfogó ú 
Zapotitlan, y de algunas cosas notables. 

Domingo primei·o de cuaresma, quince de Febrero, 
salió el paJre Comisario, despues de comer, del con
vento y pueblo de Aullan' acompañado del alcalde mayor 
y de otros españoles, los cuales fuer~n ~~n, él un 1?~1

~ 

trecho, "f vueltos para sus casas pros1gu10 el su via,J~, 
y andadas dos lecruas de camino llano, con un brav1si
mo sol, llegó an~s que se pusiese á un poblecito peque
ño llamado Zacapala, visita de Aullan y de aquella 1~1~
gua, donde fué recebido con música de_ flautas y ch1r~
mias -y con a]O'unas danzas, y se le luzo mucha can
dad. Por cerc; de aquel pueblo corre el ri~clrnel,o que 
el padre Comisario pasó por cuatro brazos Junto a Ayt~
quila el dia que entró en Aulla~' el c_ual, segun ~e cer
tificaron frailes y seglares, babia vemdo poc~s dias an
tes con tan grande y furiosa avenida y cr~cicnte, qu_e 
no solo destruyó á los pobres indios las m1lp~.s ~e ma1z 
que tenian en sus riberas, pero aun no les ~eJO berra ~n 
que poder sembrar otras, porque se 1~ llevo c~~1 ~u cte
ciente, y dejó en su lugar mucha piedra gmJena que 
trajo de otras partes. Derribó y anegó muchas casa~ de 
indios, pero saliéronse los moradores hu!,endo c?n ttem: 
po· solas seis personas, ó porque les cog10 dur~11endo, o 
po~quc estaban dcscuiclados, no pudieron bmr porque 
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cuando lo quisic1·on hacer se hallaron cercados de agua; 
hicieron un agujero en el lecho de la casa, que era de 
maderos y paja, por el cual subieron á lo allo y se pn
sieron sobre el caballete, pensando librarse alli, enten
diendo que presto se amansaria aquel ímpetu; pero fué 
tanta el agua que cubrió las paredes de lcl casa, y tan 
recia su furia, que arrancó el techo todo entero, y se le 
llevó yendo sobre él las seis personas, que eran marido, 
mujer y cuatro hijos; quiso Dios que no se trastornase 
el techo, y que llevado así por el agua se detuviese atra
vesado en unos árboles, donde estuvieron los pobres 
cuatro días hasta tanto que pasó la avenida y los socor
rieron y remediaron: halláronlos muy fatigados y des
mayados, porque no habían comido sino algunas cañas 
y mazorcas de maíz que pudieron coger de las que el río 
llevaba de las milpas y casas que babia destruido, solo 
un niñ.o de teta murió con el frio y humedad del agua y 
tiempo, y por no poderle la madre socorrer con leche; 
sucedió esto el dia de la Natividad de Nuestra Señora, ó 
en su infraoctava, y túvose por misericordia y beneficio 
de la madre de Dios. 

Lunes diez y seis de Febrero salió muy de madruga
da el padre Comisario de Zacapala, y pasado am junto 
el río sobredicho, que ya entónces llevaba poca agua, y 
andadas dos leguas de buen camino, salió al amanecer 
del valle de Aullan, por una cuesta llena de muchas pie
dras; y subidas y bajadas otras muchas, y pasado otro 
arroyo que corre una legua mas adelante, y andadas des
pues otras dos, y pasado al cabo dellas un río que lla
man de Tuchcacuexco, en que se pescan buenos vagres 
y algunas truchas, llegó al mesmo pueblo de Tuchca
cuexco cinco leguas de Zacapala de la guardianía de Za-

To)10 H. 7 
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potitlan, tlonde fué muy bien rccebido, salió el alcalde 
mayor y tres ó cuatro españoles una legua del pueblo, 
despues salieron los indios con mucha música y algu
nas danzas é invenciones. Dijoles luego misa el padre 
Comisario, y detúvose allí todo aquel dia en el cual le 
hicieron mucha fiesta y caridad. 

Martes diez y siete de Febrero salió el padre Comi• 
sario de aquel pueblo tan de madrugada, que pasado 
tres veces el rio sobredicho de Tuchcacuexco, y andadas 
dos leguas y media, llegó aun muy de noche á otro po
blecito de la mesma guardianía llamado San Pedro. Es 
el camino sin piedras, pero tiene algunas cuestas y bar
ranquillas orilla el rio de pasos no muy gustosos, y para 
entrar en el pueblo se pasa otro rio que lleva mas agua 
y corre por entre piedras con mas furia, llámase el rio 
de San Pedro, y péscanse en él vagres y truchas como 
en el de Tuchcacuexco, con el cual se junta allí cerca; hí
zosele en aquel lugar muy buen recebimiento, salieron 
al camina muchos indios en trage de chichimecas. y fue
ron delante del padre Comi5ario bailando y danzando, 
dando gritos y alaridos por entre arcos y ramadas basta 
que le metieron en su pueblo, donde estaba toda la gen• 
te junta con muchas luminarias con música de trompe• 
tas· y flautas y chirimías y con algunas otras danzas: era 
tanta su devocion, que quisieron todos acompañarle has• 
ta el otro pueblo, pero no permitió el padre Comisario 
que pasasen de las últimas casas del suyo, y habiéndo
les dado alli las gracias, prosiguió su viage: y andada 
otra legua y media de camino razonable, llegó cuando 
amanecía á otro pueblo de la mesma guardiania, llama
do Teuhtlan, donde fué recebido aun con mayor solem
nidad que en el de San Pedro, porque en toda aquella 
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legua y media fueron delante dél muchos indios, unos 
tañendo trompetas, otros bailando y cantando como chi
chimecas, dando gritos y alaridos de fiesta y regocijo. 
Desde un pueblo al otro, estaba todo el camino lleno de 
arcos puestos á trechos, y junto á Teuhtlan babia mu
chos más, y muchas ramadas, y á la entrada del pueblo 
estaba toda la gente junta puesta en procesion con mú
sica de flautas y chirimías, y con candelas de cera en
cendidas en las manos, hincáronse todos de rodillas, y 
pedida la bendicion por los cantores, se la dió el padre 
Comisado, y luego las mujeres comenzaron el Te Deum 
laudamus, en lengua mexicana, y le fueron cantando 
hasta llegar al palio de la iglesia, donde acudieron to
dos á besarle el hábito y la mano con tanta priesa, que 
unos á otros se impedían; y habiéndole ofrecido muchos 
melones, piñas y pan de Castilla, les dió las gracias y 
pasó adelante: bajó allí junto al pueblo una barr:mqui
lla, y pasó por ella los dos ríos, el de Tuchcacuexco, y 
el de San Pedro, que van ya por allí juntos en uno; va
deóle, y luego subió una penosa cuesta, y andado un 
trecho de camino llano, llegó á una muy henda barran
ca, la cual se le hizo ménos dificultosa de pasar, porque 

. tenían los indios aderezado el camino. A la entrada te
nían hecha una ramada, y en lo bajo otra, y á la salida 
otra, allá en lo alto, en la cual estaban los principales 
de un pueblo aguardando al padre Comisario con un 
buen recebimiento y ofrenda de plátanos y piñas, y una 
gallina de la tierra. Dióles las gracias y pasó adelante, y 
por camino llano aunque de rodeo, por salvar unas 
malas barrancas, llegó temprano al pueblo y convento de 
Zapolit.lao, tres leguas de Teuhllan; salieron á recebir]e 
muchos indios de á caballo y otros de á pié, en trages 
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de chichimecas con sus arcos y flechas, dando gritos y 
alaridos y espantando los caballos, salió asimismo lodo 
el pueblo con música de trompetas, flautas y chirimías, 
I con ello y una danza llegó á la iglesia y ~on;·e~lo, 
adonde acudieron los indios de toda la guarrlrnma con 
ofrendas de yagres, truchas, mclonC's, plátanos, piñas y 
pan de Castilla. El convento es de aposentos bajos, he
chos de adobes y cubiertos de terrados, la iglesia de lo 
mesmo, cubierta de paja, su vocacion es de Santa María 
Magdalena; moraban en él dos religiosos, visitólos' y de
túYose alli hasta otro dia por la larde. El pueblo es de 
mediana vecindad, no hay en él agua, tráesc á cuestas 
rle un rio, grande trecho de allí: tienen los indios tres 
l'isternas grandes junto al convento, las cuales antigua
mente se herichian de buen agua' que traían encañada 
,lesde la i,;ierra, pero con un terremoto se hundió el ma
nantial y se fué el agua por otra parte, y los algibes que
daron perdidos, pero el padre Comisario dió órdcn á los 
indios para que los limpiasen y aderezasen y se hinche
sen cada afio de agua llovediza, porque habria harta pa
ra el pueblo; hay en aquel pueblo muchos zapotes de 
los comunes, y muchos de los árboles que lleYan la fru
ta llamada bonetes de ahad. Los indios de aquel pueblo 
v los demás de la guardianía hablan una lengua particu
iar, excepto los de uno llamado Amolan, que hablan otra 
diferente, pero los más entienden la mexicana, y en ella 
se confiesan y se les predica ~· caen todos en la juriscli
cion de México y en el Obispado de Xalisco; en una vi
sita de aquella guardianía se coge algun trigo, y en otra 
moraba un espafiol. Cuatro leguas de Zapotillan, está 
una sierra muy alta, que casi todo el afio tiene nieve, 
poca ó ~ucha, y no muy léjos della está un volean que 
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de cuando en cuando echa de sí mucho humo, óyese 
dentro del volean muy gran ruido, y tiembla algunas 
veces la tierra en sus alrededores; parécense mucho al 
volean, y á la sierra nevada de junto á México, aunque 
por las profundas barrancas que hay en su circuito no 
se puede subir á lo alto. 

Hay entre los indios de aquella guardianía ( segun 
certificaron al padre Comisario) muchos hechiceros, y 
ora fuese por r.us hechicerías, ora por alguna virtud y 
secreto de naturaleza, ó por otra vía sobrenatural, suce
dió que estando un indio cavando un hormiguero allí en 
Zapotlan para sacarle de cuajo, en las casas de la comu
nidad, hecho ya un hoyo que le llegaba basta la cinta. 
salieron del mesmo hoyo tantas y tan grandes lla
mas de fuego, que hicieron salir al pobre indio muy de
prisa, y mas que de paso, saltando y dando voces, á las 
cuales acudió el alcalde mayor, y vió salir las llamas, y 
viendo que no cesaban, hizo traer aoua bendita y o , 
echándola dentro del hoyo cesaron, y luego Je mandó 
cegar. A este mesmo alcalde mayor le cogió una vez, 
segun él mismo contaba, un torbellino ó remolino tan 
recio, que le llevaba tras sí y le levantaba de la tierra 
de tal manera, que tuYo necesidad de asirse muy fuer
temente á un poste; y aun los frailes de aquel convento 
certificaban que vieron una noche grandísimas Jlamas 
de fuego en el hospital, que está junto al mismo con
vento, que parecía quemarse todo, y que habiendo ido 
á Yer lo que era, no hallaron llama ni fuco-o ninouno . o o , 
s~~o un bulto negro y grande, el cual se les desapare-
c10 delante de sus ojos. 
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JJe 1m mónstruo que nació en el pueblo de Zapotitlan. 

En aquel convento de Zapotitlan moraba un religio
so sacerdote, el cual certificó al padre Comisario, afir
mándolo con juramento, que á veinticuatro de Febrero 
del año de ochenta y seis, dia de San Matbias, parió una 
india de aquel pueblo, llamada Elena, un mónstruo, el 
cual él baptizó, y le puso por nombre Pablo, y vivió do
ce h01·as. Tenia este mónstruo la proporcion y particula
ridades siguientes, las cuales son bien de notar: la cab~ 
za era de hechura de un sombrero de copa muy alta, la 
frente tenia muy grande y salida en demasía, y algo 
blanca, las sienes muy hundidas, los ojos de color azul, 
y las niñetas negras y sin cejas ni pestañas; las narices 
tenia muy chicas y chatas, y los carrillos muy grandes 
y muy salidos, y la boca asimesmo muy grande y muy 
abierta, tenia las orejas debajo de los carrillos, y no te
nia pescuezo ninguno; de~de lo alto de las espaldas, 
hasta lo bajo de los lomos, estaba cubierto de cabello 
negro, algo largo, y por debajo deste cabello le iba un 
hueso delgado, en toda la cabeza no tenia hueso ni cas
co, sino todo era carne y sus brazos y manos eran peque
fios y bien proporcionados, pero sin canillas ni huesos; 
la barriga y vientre con el pecho era de hechura de un 
costal, sin costilla ninguna sino solos dos huesos en el 
pecho, tenia el miembro viril muy pequeño, y los tes
tículos muy grandes, las piernas y piés tenia pequeños 
y bien sacados, pero sin canillas ni huesos, como los 
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brazos y las manos, medida la cabeza era mayor que 
todo el cuerpo, con piernas y todo; vieron este móns
truo muchas personas, y el fraile que le baptizó sacó 
dél un retrato y se le dió al padre Comisado, y de él se 
sacó el que va puesto aquí. 

De como el padre Comisario fué á Colima y á Tuchpan. 

Miercoles diez y ocho de Febrero, despues de co
mer, salió el padre Comisario de Zapotitlan, camino de 
Colima, y pasadas dos grandes barrancas con grandísi
ma polvareda, y andado un gran trecho por una loma, 
entre otras dos barrancas profundísimas, bajó una lar
ga y mala cuesta, y llegado á lo llano, y pasado un ria
chuelo, halló en su ribera una ramada hecha de ramas 
de árboles, bien aderezada de imágenes, y muchas na
ranjas, colgada en ella una campana, con la cual y con 
trompetas solemnizaron su llegada muchos indios de 
una visita de Zapotitlan, que está algo desviada de aquel 
camino, en unos altos. Estaba junto á la ramada todo el 
pueblo, indios é indias, chicos y grandes, pidieron la 
bendicion, hincados de rodillas como en los otros pue
blos, y habiéndosela dado el padre Comisario, á su ins- , 
taocia y ruego, y por no desconsolarlos, se detuvo con 
ellos media hora; ofreciéronle una gran jícara de guaaya
bas, y otra de piñas, y otra de plátanos, y otra de va-

, gres vivos, que acababan de sacar del rio de Tuchca
cuexco, que corre un tiro de piedra de allí, en el cual 
entra el riachuelo sobredicho, despues de haberle san-


